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El día perfecto 


        
de Mickey 




         




        Mickey y sus amigos se iban a Madrid para pasar un día perfecto haciendo turismo. 




        —Vamos a visitarlo todo, ¡desde el mercado del Rastro hasta la Plaza Mayor! 




        —Y no olvides el concierto de los Tres Caballeros, donde actúo con mis amigos —añadió Donald. 




        —Pero si no espabilamos, ¡nunca llegaremos! —dijo Goofy. 
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        De camino a Madrid, un torito llamado Francisco estaba sentado detrás de una cerca olisqueando una rosa roja. A Francisco le encantaban las rosas. 




        Cuando Mickey y sus amigos pasaron a toda velocidad por delante de Francisco en sus superbólidos, la rosa se desprendió del rosal y salió volando. Mickey la atrapó en el aire y se la regaló a Minnie. 
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        —¡Gracias, Mickey! ¡Huele muy bien! —dijo Minnie mientras se colocaba la rosa detrás de la oreja. 




        ¡Francisco se quedó atónito al darse cuenta de que su rosa se había esfumado! Empujó la puerta de la cerca para abrirla y se puso a perseguirla. 




        Cuando la pandilla llegó a Madrid, Donald y Daisy decidieron ir cuanto antes a encontrarse con el resto de integrantes del grupo musical. 




        —¡Hemos quedado con Panchito y José! —dijeron a sus amigos. 




        Mickey y Minnie empezaron su día perfecto en el Rastro. No se habían dado cuenta de que Francisco iba tras ellos, atraído por el olor que desprendía la rosa que le habían quitado. 
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        Minnie admiraba la ropa, las joyas y las antigüedades que vendían en los puestos. 




        —¡Oh, Mickey, podría pasar aquí todo el día! —exclamó. 




        Mickey sonrió satisfecho. Su día perfecto estaba saliendo según lo planeado. Mientras Minnie se entretenía mirando vestidos, Francisco se le acercó por detrás y olisqueó la rosa que aún llevaba tras la oreja. El torito soltó un suspiro de felicidad. 
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        —¡Minnie! Hay un t-t-t-t-t-t-t-t… —tartamudeó Mickey. 




        —¿Un teatro?, ¿un teléfono?, ¿un tesoro?, ¿un templo? —intentó adivinar Minnie. 




        —¡Un toro! —gritó Mickey. 




        Mickey agarró a Minnie de la mano y los dos echaron a correr. 
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        No muy lejos de allí, Daisy y Donald llegaron al barrio de La Latina. Encontraron a José y a Panchito comiendo en un bar y Donald los saludó. 




        —¿Qué pasa? 




        —¡Hola, don Donald! —dijo Panchito—. ¡Qué alegría verte, amigo! 




        —Y ¿quién es esta encantadora señorita? —le preguntó José. 




        Donald les presentó a Daisy. 




        —Soy una gran admiradora vuestra —les dijo ella emocionada—. ¡Me sé todas las canciones! 
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        José vio que Donald no apartaba la mirada de su tapa de patatas bravas y le preguntó si quería probarlas. 




        —Ten cuidado, que pican mucho —le advirtió Panchito. 




        Pero era demasiado tarde: ¡Donald ya se había metido varias patatas en la boca! 




        —¡Cielos! —exclamó Daisy, y enseguida le dio un vaso de agua. Donald se lo tomó entero y le salió vapor por las orejas. 
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        Panchito le puso un sombrero a Donald. 




        —Ahora que ya has entrado en calor, ¡vamos a caldear el ambiente! —dijo Panchito. 




        Empezaron a cantar, pero lo único que hacía Donald era resoplar con dificultad. 
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        —¡La comida picante ha hecho que pierda la voz! —exclamó Daisy. 




        —Si no recupera la voz, alguien tendrá que sustituirlo en el concierto —dijo José preocupado. 




        —Pero ¿quién podría? —se preguntó Daisy en voz alta. 




        Panchito y José la miraron. 




        —¡Tú, amiga! —dijeron a la vez. 




        —¿Yo? —se sorprendió Daisy—. A Donald le hacía mucha ilusión cantar esta noche… 
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        Resignado, Donald puso su sombrero en la cabeza de Daisy. 




        José pidió un postre para animar a Donald. 




        —¡Mira, un flan! ¡Te hará sentir más fuerte que un toro! 
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        Mientras, Mickey y Minnie contemplaban los soportales de la Plaza Mayor. Justo cuando creían que por fin se habían librado del molesto torito, Francisco los alcanzó. Mickey agarró a Minnie de la mano y los dos se fueron corriendo por los soportales para despistar al torito, que les pisaba los talones. 




        Entonces, Mickey tuvo una idea. 
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        Cuando Francisco dobló una esquina, ¡no vio a Mickey ni a Minnie por ninguna parte! 




        —Mmm, Mickey, ¿cómo hemos venido a parar aquí? —preguntó Minnie. 




        —¡Incumpliendo la ley… de la gravedad! —dijo Mickey. 




        Instantes después, los dos cayeron al suelo con un fuerte ¡PLAF! Cuando Francisco los vio, ¡Mickey y Minnie salieron pitando! 




        —¡Creo que hemos despistado al toro! —dijo Mickey, aliviado, unos minutos más tarde. 




        —¡Y mira! —Minnie señaló hacia el barrio de La Latina—. Hemos llegado a tiempo para el concierto. 




        José, Panchito y Daisy subieron al escenario y empezaron a cantar Amigos para siempre. 
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        Donald observaba abatido el concierto desde su mesa. Cuando el camarero le entregó la cuenta, Donald se enfureció al ver el precio. 




        —¿QUÉÉÉÉÉ? —Donald sonrió de oreja a oreja—. ¡He recuperado la voz! José tenía razón: ¡el flan ha funcionado! 




        Donald subió corriendo al escenario y se unió a Panchito, José y Daisy. Los cuatro cantaron de nuevo Amigos para siempre. 
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        ¡Los «Cuatro Caballeros» tuvieron un gran éxito! Mickey y Minnie estaban disfrutando del espectáculo hasta que… 




        ¡Mickey dio un respingo! 




        —¡Minnie! ¡El toro ha vuelto! —exclamó. 




        Cuando Minnie se dio cuenta de que Francisco solo miraba la rosa, sonrió. 




        —¡Así que por eso nos ha seguido! Solo quería oler la flor, Mickey. —Minnie regaló la rosa a Francisco, que respondió a su gesto rozándole el hombro con el hocico—. ¡Ayyy, qué tierno! 




        Minnie se inclinó para darle un besito a Mickey en la mejilla, pero Francisco se le adelantó y le dio las gracias a su manera. 
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        —Después de todo, parece que es un buen toro, este pequeñín —se rio Mickey. 




        ¡Un final perfecto para un día perfecto! 
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Minnie-cienta 




         




        Mickey y sus amigos planeaban una sorpresa especial para una amiga muy especial: ¡Minnie! 




        —Tenemos que mantener a Minnie ocupada hasta que volvamos con su regalo —les dijo Mickey. 




        Justo entonces, Minnie entró por la puerta de la casa de Mickey Mouse. 




        —Oye, ¿te importaría hacernos algunos favores? —le preguntó Goofy.




        Todos le dieron a Minnie algo para que limpiase o arreglase. 




        —¡Gracias, Minnie! Hasta luego —le dijo Mickey mientras todos se marchaban. 
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        Al cabo de un rato, Minnie estaba tan cansada de tanto trabajar que se quedó dormida. 




        —¡Oh, Minnie-cienta! —escuchó que alguien la llamaba. 




        —¡Oh, cielos! ¿Quién eres tú? — preguntó Minnie-cienta. 




        —Soy tu hada madrina —respondió Clarabelle—. Deberías estar preparándote para asistir al baile del príncipe Mickey. 




        —Pero tengo demasiadas cosas que hacer y nada que ponerme —dijo Minnie-cienta—. Ojalá pudiera ir. 




        —Puedo hacer que tus sueños se hagan realidad con mi varita mágica y algunas herramientas de Quoodles —le explicó el hada madrina. 
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        Quoodles llegó volando y les mostró un cojín, a la cría de hipopótamo Hilda, una cinta rosa y una herramienta misteriosa para más tarde. Pero nada servía para ayudar a Minnie-cienta a limpiar la casa de Mickey Mouse. De repente, tuvo una idea. 




        —¿Cómo no se me ha ocurrido antes? Venga, decid todos: ¡manitas! —dijo Minnie-cienta. Las llamaron y las manos la ayudaron a ella y al hada madrina a barrer, quitar el polvo y fregar. 




        —Ahora ya puedes ir al baile —le dijo el hada madrina. 
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        —No creo que pueda ir así vestida —respondió Minnie-cienta. 




        El hada madrina agitó su varita… y apareció un montón de tela. 




        —¡Vaya, esto no ha funcionado! 




        El hada madrina pidió ayuda. Los amigos animales cosieron el vestido de Minnie-cienta, y Quoodles trajo una diadema. 




        —¡Muu-la-la! —exclamó el hada madrina. 




         


        

          [image: ]

        




         


        

          [image: ]

        




         




        —Creo que ya estás lista —dijo el hada madrina—. ¡Oh, excepto por esos zapatos! ¡Tenemos que cambiarlos por otros! 
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        Después de unos cuantos intentos, el hada madrina consiguió que apareciesen unos relucientes zapatos de cristal en los pies de Minnie-cienta. 
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        —¡Son perfectos! —exclamó Minnie-cienta. 
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        —¡Ahora sí que ya estás lista! —dijo el hada madrina. 
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        —Pero ¿cómo llegaré hasta allí? —le preguntó Minnie-cienta. 




        El hada madrina llevó a Minnie-cienta al jardín de Goofy a por una calabaza. 




        —Lo siento, no es época de calabazas —les dijo Goofy—, pero tengo unos tomates preciosos. 
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        —Con un simple movimiento de mi varita, será suficiente —dijo el hada madrina. El tomate se convirtió en un hermoso carruaje rojo y dorado. Goofy aceptó ser el cochero. 




        —Cuando sean las doce en punto de la noche, se romperá el hechizo —le dijo el hada madrina a Minnie-cienta— y todo volverá a ser como antes. Tienes que irte del baile a medianoche. 
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        De camino al castillo, el carruaje se detuvo de repente: una rueda se había atascado en un socavón. Minnie-cienta llamó a Quoodles y eligió a Hilda, la cría de hipopótamo. Hilda dio una fuerte patada al carruaje, haciéndolo rodar por la carretera. 
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        —¡Gracias, Hilda! —le dijo Minnie-cienta. Hilda le respondió haciendo una reverencia. 
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        Un poco más tarde, Goofy llegó con Minnie-cienta a la puerta del castillo. 




        —Para abrirla, necesitaréis tres figuras de diamantes —les dijo Pete, el guardián real de la puerta. 




        Minnie-cienta llamó a Quoodles. Escogió la herramienta misteriosa: una pulsera de colgantes. Minniecienta le dio a Pete tres colgantes con forma de diamante. Con ellos desbloqueó la puerta y la dejó pasar. 
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